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NO ES UI{A Ii.IANIFESTACION.

Podría Darec€rlo: brazos

en alto, bocas ab¡ertas
para gr¡lar, banderas...

S¡n embargo, en la i¡nagen

sup€r¡or lo que seve es

|¡n concierto de la banda

israelí de 'trance' Infected

Mushf oom. Aba¡o, el productor

y'd¡sc ¡ockey' ¡sráelí Skazi.

Oriente Próximo es uno de los puntos más conflictivos del

planeta. Pero entre el odio y los petrodólares surge una

importante escena de música'dance'. Por Joan M. Olea4ue.

a fotografía del estadounidense
Spencer Platt, que en 200? reci
bió elprestigioso galardón world
Press Photo, captaba a la perfec

ción un fenómeno sin freno. Unas jóve-

nes y estilizadas libanesas, vestidas a la
última, pasaban en un descapotable
cerca de unas desastrosas ruinas de gue-

rra en unBeirutlecién bombardeado po¡
Israel. La instantánea fue valoradapor el

iu¡ado a causa de sus "complejidades y
contradicciones': Beirut se ha convertido,
precisamente, en u¡a de las capitales de

eso: sus fi estas salvajes para aquellos que

están en situación de disfrutarlas se cele-

b¡an sobre un eco de dolor El volumen
de la música hace oue se olvide el mal e

ingresa a losjóvenes -cristianos, 
musul-

manes y laicos- en las filas del hedo-
nismo mundial.

"B¡, vERáNo pAsADo iba a celebrarse una
/ar¿ multitudina¡ia en Beirut'; explica
Roger Nunes, promotor español que, al

frente de la empresa Quake Sound, orga-

niza noches internacionales de música de

baile en Oriente Próximo. "Perc como
Israel ent¡ó en guerra cont¡a Hezbolá, se

anuló'; añade. Los r¿ids no son compati-
bles conlas ¡auet, que es como se ¡eñeren
las fiestas radicales de música de baile en
espacios no convencionales. "Líbano es

un lugar de conflictos, ydos días después

del estallido de una bomba, allí ya se pre-
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> parao ñest¡s'l dice Rogcr. Elclrario l)ritá-
nrco The Cuardía, indrcal)a en tln
recicnte altículo que la mÍlsica elccttó
nica algo que se ha convertido desde
ñnalcs de Ios ocltenta cn bancta sonora
delocio dc bucna parrc de l¡ ju\,entud ),
su i[dustria dcL)ia¡r dcsarrollarsc dcsde
Occrdcntc -dondc nació en los ochcnta
hacra Onentc. Selralab¡ [uropa del l]ste ]
China colno los rDayores l¡ercados, pero

el nuevo cscenario brota cn Oriclrte
Pró\iDro, iDclLlycndo algunos territol ros

de fue¡te ca¡ácter r¡rLlsuInr¿in. Israel,

música de baile, por su caráctcr lúdico, su

consulno noctunro\' su csencia occidcntal,
no es algo que glrste a las autorrdades reli-
giosas o políticas tradicionales'i comenta

Rogct "pcro)o h0 estadoa punto de llron-
ta¡ ficstas incluso en I¡¿i¡r'l Dc hecho, en
Tehcrán ha),un gran nÍtmero de dlscjoc
feys que brinda¡ su música a través de
Internet -la Red ha sido yital para este

¡"nd'¡s¡9- ll¡.r'.rrrdo ohterler actll.lcio.
nes cn paíscs vccinos. El relcrenac es cl
dúo de p¡nchadiscos iranies Deep Dish,
quc rcsideD en EE UU v pucden cobrar

IMPERIO PACHÁ. Este local

ha llegado hasta la

península eg¡pc¡a del S¡nai

(1). Infected Mushrooms,

en Las Vegas (2). Una

ses¡ón en Duba¡ (3). El'disc
jockey'y productor kurdo

Maver¡ck (4).

Líb¡no, Turquia, Iord¡nia,
Enliratos rÍrabes o el rei¡ro
cie []ahrain forn)an parte
crccicntc dcl circriito de los

pinchadiscos y plornotoles
europeos con lnás anlbi-
cios¡ voluntad de expan-
slón "Es cicrto que en algu-
nos de cstos paíscs, la

En los lugares de wayor
pob reza, conxo Palestitxa,

se abre cantino el'trtip ltop'
tt

mtís duro v coiltest(tt(trio



más de 20.000 euros pornoche. Oüo de los
grandes es Pierre Ravan , pincha perca gve
üve eD Dubai. "En la región hay clubcs
maraüllosos, al aire libre, muy cuidados';
e)<plica. "Esta música, entre nosotros, está
transmitiendo u¡ mensaje de unión, de
respeto contra Ias diferencias. De hecho,
va a organizarse en Dubai una semana
internacional dedicad a al dancei

cA.DttLo }RANCO, UnO de lO5 primeros disc
jockeys gue, desde nuestro país, han ac-
tuado en Oriente Próximo, insiste en que

"desde España relacionamos toda esa

La moda de exponar pinchadiscosy
fiestas con dcnominación de origen
nació en Inglaterra, pcro también los
profesionales y promotores españoles
han sabido aprovecharla. La isla de Ibiza
(casi ya una marca), y la fama que han
adquirido determinados disc jockeys
españoles, provoca que crezca el número
de ellos que son requeridos en la región.
Hasta en Sharm-bl.Sheik, en la penÍn-
sula egipcia del Sinaí, existe una disco-
teca Pachá (elorigen de la marca es cata-
lán). En Sharm, el público suele ser
turista, algo que también pasa en los clu

"allí, cada año se venden más discos'l
Sin embargo, no falta quien se mues-

tra cscéptico con todo cllo. Según Ricard
Robles, uno de los directores del festival
Sónar de Barcelona, "es una cuestión de
negocio, no de penetración social, iSual
que está presente Chancl en O¡iente
Próxinro, lo está tal o cual disc jockey
conocido': Víctor Pérez, pinchadiscos que
ha actuado en varios paises de tradición
musulmana como Argelia, cree que "en

algunos puntos de la zona haJ'inseguri-
dad. Yo no me senüría tranquilo yendo a

úabajaJ a lsrael:Sin embargo,la rradición

región con guerras o cor')

fu nd am enta lismo, pero
ellos nos relacionan a noso-
tros con atentados de ETA.

Allí hayvida cotidianay un
circuito de diversión para
los que tienen una situa-
ción social que se lo per-
mite': Po¡ eso, en los luga¡es
de mayor pobreza, como
Palestina, se ab¡e camino
en prime¡ orden el hip hop
más duro y contestatario,
quecuenla conexponentes
locales como es el gI|. po
Dam. En Dubai, por ejem-
plo, el hip ,rop también
arrasa, pero en su faceta
máscomercial.

"EN EMTRAToS ÁRABDS, los
clubes nocturnos están en
complejos hoteleros'; expli'
ca Camilo Franco, "porque
es donde se permite la
venta de alcohol'l Pese a

restricciones islámicas, no
sólo bebe el público occi-
dental, sino también el
local. "El tlisc jockey sólo
puede enüar con pe¡miso
de t¡abajo, yno se te puede
ve¡ bebiendo en púbücoen
cabina, porque se considera
que es incitación al con-

de Tel Aür'y Ierusalén con
la música dance es larga,
aunque polémica -nunca
ha gustado a las autorida-
des de todo tipo-, y tiene
una frondosa escena de
productores algunos fa
mosos, como Skazi-, impor
tada de üajes vacacionales
que realizaban los jóvenes

iras su paso obligatorio por
el ejé¡cito.

Los mismos ingredien-
res que se ¡naneJan en ros

fiestones de Europa o Esta-

dos Uddos estiín presentes
en cualquier discoteca de
lsrael. Dro8as y noches lar-
gas son comunes alli, a di-
ferencia de lo que sucede
en los países eslrictamen!e
musulmanes, do¡de se
pena al máximo la pose'
sión de sustancias prohibi
das. Sus clubes no cierran
más allá de las tres de la
madrugada y el alcohol
tiene en sí mismo un atrac
tivo distintivo. En opinión
de Ka¡iD Miloas, promotor
y propietario de salas en
Bahmin, "las mujeres autóc-
tonas cada vez salen más,

es lento, pero todo va cam-
biando': "En LÍba[o, el

sumo de alcohol'l En Dubai se está¡r eri-
giendo algunas de las mejorcs discotecas
del mundo. "Son espacios mu)' lujosos,
con muchos r¡ncones privados, gente
guapa'; apunta Franco. "Las mujeres ára-
bes acuden, pero con grupos de amigos'j
comenta. "Es unazona muy fuene';explica
Chus, famoso discjocJ¡ey español que ha
hecho remezclas incluso para una musa
como Madonna. "Quie¡en teDer el mundo
entero resumido allí, y lo quieren rápido.
La escena de baile es un at¡activo más y
quieren lo que les p¡oporcione nombre': El
poder de los penodóla¡es.

bes de Turquía. "Pero en otros territo¡ios,
el público autóctono pesa'; explica Luis
Bonías, director de la discog¡áfica espa-
ñola Faclomanía. "Lo integra gente que
procede de una tradición familiar islá-
mica, pero que ha estado algu¡ra vez e¡r
Europa o sabcn lo que pasa aquíy quie
rcn eso en su casa': wally López, propie-
tario de ese sello y conocido pinchadis-
cos español, insiste en que "ei público
puede rener sus especificidades por la
religión, pero pide pasarlo bien'l López
va a editar un disco recopilatorio lla-
mado I'm coming to Du¡rai y explica que

público es casi totalmente local, en Dubai,
lo es en minoría, y nosotros tenenlos
mitad y mitad'; calcula, para añadi¡ que

"hasta en Arabia Saudí se escucha ya
música efecrrónica y se ven disc jockeys'!

Es el poder de una forma de entender el

ocio nocturno que ha revoluc¡onado el
mundo occidental. "En mi opinión';
añade el remezcladory productor kurdo
Kurd Maverick, de gran impacto interna-
cional, "en la región ahora se nota una
fusión rcal de lo antiguo y lo nuevo, y la
música de baile nos transmite la libertad
de üvir ydejarviür':a


